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DE LOS SEÑORES DEL CONSEJO, 
P O R L A Q U A L SE R E C U E R D A 
á las Chanciller/as, Audiencias , y Justicias del 
Reyno la Real Pragmática de seis de Odubre de 
mil setecientos setenta y uno, en que se prohibie-
ron los juegos de envite , suerte y azar, y de-
claró el modo de jugar los permitidos; para 
que procedan á su execucion con el ma-
yor vigor y aftividad en la forma 




E N M A D R I D 
EN LA IMPRENTA DE DON PEDRO MARÍN. 

DON GARLOS 
POR L A G R A C I A DE D I O S , R E Y 
de Castilla, de León, de Aragón, de las dos-
Sicilias / de Jerusalén, de Navarra, de Grana-
da , de Toledo, de Valencia, de Galicia, d e 
Mallorca, de Menorca, de Sevilla, de Cer-
dem , de Córdoba, de Córcega, de Murcia, 
de Jaen,Señor de Vizcaya, y de Molina, & c . 
A vos los Presidentes, Regentes, y Oido-
res de nuestras Cliancillerías y Audiencias, 
Corregidores, Asistente, Gobernadores, Al* 
caldes^mayores y ordinarios., y otros Jueces 
•y Justicias, Ministros y personas de todas las 
Ciudades, Villas, y Lugares de estos nues-
tros Rcynos á quien en qualquier manera 
tocare la observancia y cumplimiento de lo 
contenido en esta nuestra Carta , salud y 
gracia. Ya sabéis que con el fin de remediar 
los gravísimos perjuicios que se seguían a la 
causa pública de la ruina de muchas casas 
con la distracción en que vivían las perso-
nas entregadas al vicio de los juegos de en-
vite , suerte y azar, y con los desordenes 
y disturbios que por esta razón se seguían, 
A 2 y 
y, también para evitar y corregir el abuso 
que en contravención á las leyes de estos 
Reynos se hacia de los juegos permitidos: 
pues debiendo usarse como una mera diver-
sión ó recreo, servían para fomentar la co-
dicia |ugandosey cruzándose en ellos creci-
das sumas, distrayendo I , muchos del cum-
plimiento de sus obligaciones > se establecie-
ron por nuestra Pragmática-Sanción de seis 
de Octubre de mil setecientos setenta y uno, 
en que se Renovaron las prohibiciones de los ci-
tados juegos de envite y azár^as penas en que 
irremisiblemente debían incurrir las personas 
que se ocupasen en ellos > ó los permitiesen en 
sus casase con derogación de todo fuero por 
privilegiado que fuese 9 y se dispuso lo con-
veniente en quanto .al modo de jugarse los 
permitidos > con expresión de que en nin-
guno de ellos pudiese exceder el tanto suel-
to de un real de vellón , y toda la canti-
dad de treinta ducados aunque fuesen en mu-
chas partidas siempre que interviniese en 
ellas alguno de los mismos jugadores; y se 
prohibió también que hubiese traviesas , ó 
apuestas aunque fuesen en estos juegos per-
mitidos: todo baxo las disposiciones conte-
nidas en dicha Pragmática, que se os man-
dó executar sin arbitrio alguno para interpre^ 
tarlas, conmutarlas, ni alterarlas con pretexto 
al-
alguno, haciéndoos responsables de ello y de su 
observancia que deberíais renovar ó recordar 
por bandos á ciertos tiempos con expresión 
de las penas ^ prevenciones contenidas en 
ella. Con noticia que ha tenido ahora nuestra 
Real persona de que en diferentes principa* 
les Ciudades del Reyno se contraviene con 
freqüencia á la citada Pragmática y bandos 
de juegos prohibidos, ha encargado en Real 
orden comunica da al nuestro Consejo en qua-
tro de este mes, se ponga el mayor cuidado en 
la observancia de la expresada Pragmática con 
la derogación de todo fuero incluso el mili-
tar , como está mandado en ella, para que no 
haya necesidad de enviar pesquisidores; que su-
plan la negligencia de las Justicias en punto tan 
importante, y de tan malas conseqüencias; y 
que á este fin se irekieve por bando la de-
claración de estas prohibiciones, dando cuen-
ta de tres en tres meses los Tribunales y Ma-
gistrados de lo que observaren : en el supues-
to de que separadamente hará nuestra Real 
persona averiguar lo que ocurra en los pue-
blos viciados en esta materia, y las personas 
y casas mas notadas en ella. Publicada en el 
nuestro Consejo la referida Real orden en 
seis de este mes acordó su cumplimiento ,vy 
para ello expedir esta nuestra Carta. Por la 
qual os mandamos á tüdos y eadasuno de vos 
en 
en vuestros lugares, distritos y jurisdiclones, 
yeáis la resolución de nuestra Real persona, 
que queda citada; y en su conseqüencia cum-
pláis y hagáis cumplir V guardar y execütar 
con el mayor rigor y exáótitud la referida 
nuestra Real Pragmática de seis de Oólubre 
de mil setecientos setenta y uno / como en 
ella se expresa y manda , haciendo desde lue-
go renovar ó recordar por bando en las £ i i^ 
dades y pueblos de vuestra respediva juris-
dicion la deciáracion de las prohibiciones con-
tenidas en ella , para que todos universalmen-
te se halkn advertidos de su disposición > ze-^  
lando y cuidando muy particularmente de su 
puntual observancia, y procediendo con ¡á 
mayor a£tividad contra lós contraventores á 
la cexáccion de multas, é imposición de penas 
en que incurriesen ^ sin disimular ni dar lugar 
á que se diámule la menor contravención, ni 
que haya necesidad de enviar pesquisidores que 
suplan vuestra negligencia en punto tan impor-
tanté y de tan malas conseqüencias; á cuyo fin 
darqis y haréis dar todas las órdenes autos y 
providencias que se requieran y sean conve-
tóentes Vcon encargo especial que os hacemos 
de que aviséis al nueátro Consejo de tres en 
g a ñ e s e s de lo que observareis en este pun^ 
|tó, iQue asr es nuestra voluntád ; y que al tras-
lado, impreso de esta nuestra Car ca , firmado 
r - J de 
de Don Pedro Escolano de Arrieta > nuestro 
Secretario, Escribano de Cámara mas antiguo 
y de Gobierno del nuestro Consejo, se le dé 
la misma fe y crédito que á su original. Dada 
en Madrid á ocho de Abril de mil sete-
cientos ochenta y seis.=El Conde de Can> 
pománes^Don Gregorio Porteroz: Don Blas 
de Hinojosar: Don Manuel Fernandez de Va-
liejo Don Miguél de Mendinueta s Yo Don 
Pedro Escolano de Arrieta , Secretario del 
Rey nuestro Señor,, y su Escribano de Cama-
rala hice escribir por su mandado,con acuerdo 
de los de su Consejo.-: Registrada = Don N i -
colás Verdugo ± Teniente de Canciller ma-
yor Don Nicolás Verdugo. 
Es copia de original ^  de que certifico* 
Don Pedro Escolano 
de Arrieta, 

